

		

			

			


			

			


			

			


			

			


			

				libro del amigo y del amado


			


			

				© Raúl Alonso, 2011 


				© Javier Lostalé, 2011 


				© Editorial Cántico, 2011


				Entenza, 57


				03803 Alcoy (Alicante)


				www.cantico.es | editorial@cantico.es | (+34) 965520181


				ISBN: 978-84-938122-4-9


				Depósito Legal: 


				Impresión: Publidisa


				Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos,


				www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


			


			

			


			

			


			

			


			

				RAMON LLULL


			


			

				LIBRO Del AMIGO Y Del AMADO


				texto preliminar de


				Javier Lostalé


				traducción anónima de 1749 


				revisada y adaptada


				por raúl alonso


			


			

				llama de amor viva


			


			

				[image: llama_bn.png]

			


			

			


			

				“Son hom veyl paubre meinspreat;


				no ay ajuda d ome nat


				e ay trop gran fayt emparat;


				gran res ai de lo mon sercat;


				mant bon exempli ay donat;


				poc son conegut e amat.


				Vuyl morir en pélec d amor.”


				Estoy viejo. Soy pobre y me desprecian.


				No encuentro ayuda en ningún hombre


				pero hay grandes labores emprendidas.


				Un inmenso vacío me queda del mundo recorrido


				mas he dado un buen ejemplo.


				Soy poco conocido y amado,


				pero quiero morir en piélago de amor.


				Cant de Ramon, vv. 43-49
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				Ramon Llull


			


			

				hondo soplo del espíritu carnal


				El Libro del Amigo y del Amado, es una obra cuya lectura no puede hacerse sino comprometiendo en ella todas las potencias del alma y todas las pulsaciones corporales, de modo que el espíritu y la carne en trasminación de altitud semejante, sin distinción alguna de sexos, coadyuven a que el amor trasparezca en su manifestación medular. La ascesis en la que sus textos se entrañan nos conduce por un camino de purificación interior no exento de constantes solicitaciones exteriores, de reverberaciones mundanas, ni tampoco liberado de las lianas de sensualidad, más efecto de lo sugerido que de lo consumado y de la atmósfera y temperatura connaturales a estos “Cánticos de amor entre el Amigo y el Amado”. Bien conocido es el erotismo subyacente en la verdadera literatura mística a la que este libro corresponde en plenitud, preñado además en este caso de heterodoxia, pues la relación se establece entre el Amigo y el Amado, y no entre la Amiga y el Amado, como hubiera sucedido en el caso de San Juan de la Cruz. Heterodoxia que le sirve al beato Ramón Llull para descifrar la tensión amorosa libre de cualquier determinismo genético, entregado intelectual y sensorialmente a las corrientes alternas de los amantes, desnudo de condicionamientos que no procedan de la propia substancia amorosa. No existe por tanto −creemos− reivindicación de una relación distinta en atención a su especificidad, sino celebración del amor más allá de su rostro, en sus vuelos y abismos, en sus placeres, glorias y derrotas, sin prescindir, eso sí, en ningún momento de la idea de que el Amado es Ser Supremo, generador y continente por tanto de todas las manifestaciones amorosas (no olvidemos la condición de teólogo de Llull), síntesis de lo simple y lo complejo, luz abrasadora que se encarna en aurora o sombra en su trato con lo humano. Todo esto lo sabe el Amigo en su anhelo del Amado, y es consciente de que para gozarlo le espera un largo aprendizaje nutrido por la idea de unidad, de concordancia de lo diverso en su búsqueda de la esencia; de que debe injertar su pensamiento y su corazón en el dolor, la paciencia, la espera, la justicia, la fe y el temor, pues lo que el Amado le pide es una vía purgativa hacia la resurrección, cumplida ya en el Amado en nombre de todo ser. La escala del Amigo hasta el Amado es permanente espejo de lo invisible sin dejar de abrir los ojos y tocar lo visible. Sus peldaños tendrán la movilidad de la duda y la interrogación (lo que se corresponde con la condición también de pensador de Ramón Llull); la nubosidad del entendimiento que aspira no sólo a conocer, sino a habitar lo conocido impulsado por una voluntad generada en amor a la Verdad; el derrumbe hasta los escombros de la culpa para, en arrepentimiento, renacer; el temblor casi cósmico de lágrimas y suspiros. Y durante la subida, altura conquistada entre descensos, el Amigo transfigura en su Amado todo cuanto ve, siente o respira, dándole latido con su imaginación. Acción sólo posible mediante el despojamiento hasta ya no ser sino en la compañía del Amado, hasta morir para consumarse en amor, para cumplirse así esa fecundación de principio y fin, en indivisible amanecer, que se produce en ese sentimiento por naturaleza unitivo. 


				La lectura del Libro del Amigo y del Amado es múltiple y cambiante como el fervor del corazón. Mueve nuestro pensamiento hasta herirnos con las imágenes alumbradas. Nos torna cautivos hasta del sueño del amor. Nos invita a orar. Germina en contemplación. Despierta nuestros sentidos en entrega sin figura. Sentimos tanto a Dios como la extrema unción de un cuerpo. Los versos, pues un aliento lírico lo infunde todo, no dejan de fluir en el interior de cada lector. Creyentes y paganos vibran con la música de lo absoluto. Hondo es el soplo de su espíritu carnal.


				 Javier Lostalé


				Madrid, 9 de mayo de 2011


			


			

			


			

			


			

				Cánticos de amor entre el Amigo y el Amado


				que son como parábolas y ejemplos breves (que necesitan ser explicados) por los que el entendimiento sube más alto en la contemplación, devoción y amor de su Amado; y por esta causa son tantos como hay en un año, y cada cual basta para contemplar todo un día según el arte de la contemplación. 


				El Amado es nuestro Señor Dios como Creador, Recreador y último fin de cuanto tiene ser. El Amigo es cualquier devoto y fiel cristiano puesto en contemplación y servicio de Aquel.


				Amor es la caridad y benevolencia con que se aman el Amigo y el Amado; y los tres (Amigo, Amado y Amor) son una misma cosa; aunque de otro modo se distinguen entre sí.


				Blanquerna[1] se ponía en oración


				y reflexionaba sobre la manera en que contemplaba a Dios, y sus Virtudes; y saliendo de este ejercicio escribía lo que había contemplado. Esto lo hacía todos los días, y variaba cada uno con nuevas oraciones e inquietudes para componer el Libro del Amigo y del Amado con distintos temas y diferentes modos, y muy breves, para que el alma pudiera discurrir de muchas maneras en poco tiempo.


				Comenzó Blanquerna su libro con la bendición de Dios, divi-diéndolo en tantos versos como días hay en un año; y cada verso basta para contemplar sobre Dios todo un día, según el arte del Libro de la contemplación, que sigue inmediatamente después de este Libro del Amigo y del Amado.


				1


				Preguntó el Amigo a su Amado
si había quedado en Él cosa alguna que amar. 


				El Amado le respondió que le faltaba por amar 
todo aquello por lo que el amor del Amigo
podía multiplicarse.


				2


				Las sendas por donde el Amigo 
busca a su Amado
son largas y peligrosas, 
llenas de consideraciones, 
suspiros y llantos, 
e iluminadas de amores.


				3


				Se juntaron muchos amadores para amar a un Amado, quien les dotaba abundantemente a todos de amores; 
y cada uno de ellos tenía por joya y caudal a su Amado, 
de quien concebía agradables pensamientos 
que les llevaba a sentir gustosas tribulaciones.


				4


				Lloraba el Amigo, y decía:


				«¿Cuándo llegará el tiempo 
en que cesarán las tinieblas en el mundo
y los caminos del infierno,
para que se acaben las carreras infernales?
¿Y cuándo llegará la hora en que el agua,
que acostumbra a correr hacia abajo,
tomará la inclinación y naturaleza
de subir hacia arriba?
¿Y cuándo serán más los inocentes que los culpables?
¡Ah! ¡Cuándo se gloriará el Amigo
de morir por su Amado! 
¡Y cuándo verá el Amado a su Amigo
enfermar por su amor!»


				5


				El Amigo dijo a su Amado: 
«Tú que llenas al Sol de resplandor, 
llena mi corazón de amor.»


				Le respondió el Amado: 


				«Si tú no estuvieras lleno de amor, 
no derramarían lágrimas tus ojos, 
ni habrías venido a este lugar para ver a tu Amado.»


				6


				Tentó el Amado a su Amigo
para ver si le amaba perfectamente, 
y le preguntó de dónde nacía la diferencia 
que hay entre la presencia y la ausencia del Amado. 
El Amigo respondió:


				«De la ignorancia y del olvido, 
del conocimiento y del recuerdo.»


				7


				Preguntó el Amado a su Amigo:


				«¿Te acuerdas de cosa alguna
que yo te haya dado
para que tú quieras amarme?» 


				«Sí –respondió el Amigo– 
pues entre los trabajos y placeres que me das 
no hago diferencia.»


				8


				«Dime, Amigo 
–preguntó el Amado–
¿tendrás paciencia si te doblo tus dolencias?»


				«Sí –respondió el Amigo– 
con tal que dobles mis amores.»


				9


				Preguntó el Amado al Amigo: 


				«¿Sabes aún lo que es amor?» 


				Respondió el Amigo: 


				«Si yo no supiera qué es amor, 
sabría qué cosa es trabajo, tristeza y dolor.»


				10


				Preguntaron al Amigo: 


				«¿Por qué no respondes a tu Amado, 
que te llama?» 


				Respondió el Amigo: 


				«Ya me ofrezco a padecer grandes peligros, 
para que Él venga, 
y le hablo ya deseando sus honras.»


				11


				 «Amigo insensato, 
¿por qué agotas tu cuerpo, 
gastas tu dinero,
dejas las delicias de este mundo, 
y andas despreciado entre las gentes?» 


				Respondió el Amigo: 


				«Para honrar los honores de mi Amado, 
el cual es difamado y deshonrado por más hombres
que amado y honrado.»


				12


				«Dime, fatuo por amor, 
¿cual cosa es más visible: 
el Amado en el Amigo 
o el Amigo en el Amado?» 


				Respondió el Amigo, 
y dijo que el Amado es visto por Amores 
y el Amigo por suspiros, 
llantos, trabajos y dolores.


				13


				El Amigo buscaba a su Amado, 
y le decía que él, por su amor, 
padecía grandes trabajos, y moría. 
Y encontró a su Amado leyendo un libro 
donde estaban escritas todas las enfermedades 
que le producía el amor por su Amado,
y todos los agradecimientos
que por ello había en el Amado.


				14


				La Reina del Cielo presentó a su hijo al Amigo 
para que le besase el pie,
y escribiese en su libro las virtudes 
de la Madre de su Amado.


				15


				«Pajarillo que cantas, dime, 
¿te pusiste bajo el resguardo de tu Amado 
para que te defienda de desamor, 
y multiplique en ti el amor?» 


				Respondió el pájaro: 


				«¿Y quién me hace cantar sino sólo el Señor de amor, 
quien tiene el desamor y el deshonor?»


				16


				Entre el temor y la esperanza 
hizo el amor su hospicio, 
donde vive por pensamientos 
y muere por olvido; 
cuyos fundamentos 
distan mucho de los deleites y placeres 
de este mundo.


				17


				Hubo una conversación
entre los ojos y la memoria del Amigo, 
porque los ojos decían que valía más 
ver al Amado que recordarle; 
y la memoria decía que por el recuerdo 
suben las lágrimas a los ojos 
y el corazón se inflama en amor.


				18


				El Amigo preguntó 
al entendimiento y a la voluntad, 
cuál de los dos estaba 
más cerca de su Amado. 
Corrieron los dos, y el entendimiento 
llegó mucho más rápido a su Amado 
que la Voluntad.


				19


				Hubo una contienda
entre el Amigo y el Amado, 
y lo vio otro Amigo, 
el cual lloró tan largo tiempo 
hasta que se hizo la paz 
entre el Amado y el Amigo.


				20


				Los suspiros y los llantos 
vinieron al Tribunal del Amado, 
y le preguntaron por quién de los dos 
se sentía más fuertemente amado. 
El Amado sentenció 
que los suspiros están más cerca del amor, 
y los llantos más cerca de los ojos.


				21


				Vino el Amigo a beber en la fuente 
en donde quien no ama, 
bebiendo se enamora; 
y después de haber bebido
se engrandeció en él su ternura.
Y vino el Amado a beber de la misma fuente 
para multiplicar en su Amigo sus amores, 
en los cuales le agrandó su ternura.


				22


				Enfermó el Amigo.
Estaba éxtasis 
y exceso de pensamientos.
Y el Amado le cuidaba: 
le alimentaba de méritos, 
le daba de beber amor, 
le recostaba en la paciencia, 
le vestía de humildad 
y con la verdad le curaba.


				23


				Preguntaron al Amigo
dónde estaba su Amado, 
quien respondió diciendo: 


				«Vedle ahí en una casa más noble
que todo el resto de noblezas creadas; 
y vedle ahí en mis amores, 
en mis ternuras y en mis llantos.»


				24


				Preguntaron al Amigo: 


				«¿A dónde vas?» 


				Y respondió:


				«Voy a mi Amado.» 
«¿De dónde vienes?» 
«Vengo de mi Amado.» 
«¿Cuándo volverás?» 
«Estaré con mi Amado.» 
«¿Cuánto tiempo estarás con tu Amado?» 
«Todo el tiempo que estarán en Él mis pensamientos.»


				25


				Cantaban los pájaros al alba, 
y se despertó el Amigo, 
que es alba. 
Y los pájaros acabaron su canto, 
y el Amigo murió en el alba por su Amado.


				26


				Cantaba el pájaro en el vergel del Amado. 
Vino el Amigo, y dijo al pájaro: 


				«Si no nos entendemos por el habla, 
entendámonos por amor, 
porque en tu canto 
se presenta mi Amado a mis ojos.»


				27


				Tuvo sueño el Amigo, 
quien había trabajado mucho 
buscando a su Amado.
Tuvo miedo de olvidarse de Él, 
y oró para no dormirse 
y para que no se olvidase de su Amado.


				28


				Se encontraron el Amigo y el Amado, 
y dijo el Amado al Amigo: 


				«No hay necesidad de que me hables, 
pero hazme señas con tus ojos, 
pues son palabras en mi corazón, 
para que pueda darte lo que me pides.»


				29


				Desobedeció el Amigo a su Amado.
Lloró el Amigo, y el Amado 
vino a morir con el vestido de su Amigo 
para que el Amigo recobrase lo que había perdido.
Y le dio un don mayor que el que perdió.


				30


				El Amado enamoraba más a su Amigo, 
y no le dolía su desfallecimiento para que fuese
amado con más fuerza por él; 
y en el mayor desfallecimiento
el Amigo encontró mayor gozo y recreo.


				31


				Dijo el Amigo: 


				«Los secretos de mi Amado me atormentan 
cuando mis obras no los revelan, 
porque mi boca los mantiene en secreto 
sin revelarlos a la gente.»


				32


				Las condiciones del amor son 
que el Amigo sea sufrido, 
paciente, temeroso, solícito, confiado 
y que se arriesgue a grandes peligros 
para honrar a su Amado. 
Y las condiciones del Amado 
son que es verdadero, 
liberal, piadoso y justo
para con su Amigo.


				33


				Buscaba el Amigo devoción 
en los montes y en los llanos 
para ver si su Amado se complacía, 
y en todos estos lugares halló faltas, 
y cavó la tierra para ver 
si en el fondo encontraría cumplimiento, 
puesto que sobre la faz de la tierra
había falta de devoción.


				34


				«Dime, pájaro que cantas de amor: 
¿por qué mi Amado me atormenta con amor, 
puesto que me ha recibido como servidor suyo?» 


				Respondió el pájaro: 


				«Si no padecieras trabajos por amor, 
¿con qué amarías a tu Amado?»


				35


				Pensativo iba el Amigo 
por las sendas de su Amado, 
y resbaló y calló entre espinas, 
las cuales le parecieron rosas y flores, 
y que eran una cama de amores.


				36


				Preguntaron al Amigo 
si cambiaría a su Amado por algún otro. 
Y respondió diciendo: 


				«¿Cuál otro es mejor, y más amable, 
que el soberano Bien eterno e infinito en grandeza, 
poder, sabiduría, amor y perfección?»


				37


				Lloraba y cantaba el Amigo cánticos de su Amado , 
y decía que el amor en el corazón del amante 
es una cosa más veloz y más viva 
que el relámpago en el resplandor 
y el trueno en el oír; 
y que el agua en los llanos es una cosa más viva 
que el viento en el oleaje del mar; 
y que más cercano está el suspiro al Amado 
que la blancura a la nieve.


				38


				Preguntaron al Amigo 
por qué su Amado era glorioso. 
Y respondió: 


				«Porque es Gloria.» 


				Le preguntaron: 


				«¿Por qué es poderoso?» 
«Porque es Poder.» 
«¿Y por qué es sabio?» 
«Porque es Sabiduría.» 
«¿Y por qué es amable?» 
«Porque es Amor.»


				39


				Madrugó el Amigo buscando a su Amado, 
y encontró gente que iba por los caminos, 
y les preguntó si habían visto a su Amado. 
Y le respondieron diciendo:


				«¿Cuándo fue la hora en que tu Amado 
estuvo ausente de tus ojos mentales?» 


				Respondió el amigo: 


				«Después de que yo viera a mi Amado 
en mis pensamientos
nunca estuvo ausente de mis ojos corporales, 
porque todas las cosas visibles 
me representan a mi Amado.»


				40


				Con ojos de pensamientos, 
ternuras, suspiros y llantos 
miraba el Amigo a su Amado.
Y con ojos de justicia, 
gracia, piedad, misericordia y libertad 
miraba el Amado a su Amigo.
Y un pájaro cantaba este aspecto placentero.


				41


				Las llaves de las puertas del amor 
son sobredoradas de consideraciones, 
deseos, suspiros y llantos. 
Y su cordón es de conciencia, 
contrición, devoción y satisfacción por obra.
Y el portero es justicia, misericordia y piedad.


				42


				Llamaba el Amigo a las puertas de su Amado 
con golpes de amor, 
y el Amado oía los toques del Amigo 
con humildad, piedad, paciencia y caridad. 
Se abrieron las puertas de la Divinidad y de la Humanidad, y entró el Amigo para ver a su Amado.


				43


				Lo propio y lo común se encontraron, 
y entre sí se mezclaron 
para que hubiese benevolencia y amistad 
entre el Amigo y el Amado.


				44


				Dos son los fuegos que calientan el amor del Amigo: 
el uno es de deseos, placeres y pensamientos. 
El otro se compone de temor y desmayos, 
lágrimas y llantos.


				45


				Deseaba soledad el Amigo 
y se fue a vivir solo para lograr la compañía de su Amado, sin el cual se halla solitario entre las gentes.


				46


				El Amigo estaba solo a la sombra de un bello árbol, 
y pasando varios hombres por aquel paraje 
le preguntaron por qué estaba solo. 
El Amigo les respondió: 


				«Ahora estoy solo porque os he visto y oído; 
pero antes tenía la compañía de mi Amado.»


				47


				Con señas de amor se hablaban el Amigo y el Amado; 
y con temor, pensamientos, lágrimas y llantos 
le contaba el Amigo a su Amado 
las angustias de su corazón.


				48


				Dudó el Amigo si su Amado 
le faltaría en sus mayores necesidades, 
y el Amado desenamoró al Amigo. 
Mas el Amigo tuvo contrición y penitencia en su corazón; y el Amado restituyó la esperanza y la caridad 
al corazón del Amigo, 
y lágrimas y llantos a sus ojos, 
para que el amor volviese en el Amigo.


				49


				La misma proporción tiene la cercanía 
entre el Amigo y el Amado 
que la distancia, 
porque los amores del Amigo y del Amado 
se mezclan como una mezcla de agua y vino. 
Y como claridad y resplandor se entrelazan sus amores, 
y como esencia y ser se acercan y se convienen.


				50


				Dijo el Amigo a su Amado: 


				«En Ti está mi salud y mi dolencia; 
cuanto más perfectamente me sanas 
más crece mi aflicción, 
y cuanto más me enfermas, 
más salud me das.»


				51


				Suspiraba el Amigo y decía: 


				«¡Oh! ¡Qué cosa es mi amor!» 


				Le respondió el Amado: 


				«Tu amor es sello que imprime y sella amor 
cuando manifiestas a las gentes mis honores.»


				52


				Se veía el Amigo apresado y atado, 
herido y matado por amor a su Amado; 
y los que le atormentaban le preguntaron: 


				«¿A dónde está tu Amado?» 


				El Amigo les respondió: 


				«Está aquí en la multiplicación de mis amores 
y en la tolerancia que me da en mis tormentos.»


				53


				Dijo el Amigo a su Amado: 


				«Yo jamás me excusé 
ni me aparté de amarte desde que te conocí, 
pues por Ti, en Ti y contigo 
estuve dondequiera que me hallase.» 


				Respondió el Amado: 


				«Ni yo te he olvidado desde que tú me conociste y me amaste, 
ni jamás te engañé ni te he faltado.»


				54


				Iba el Amigo como un loco por cierta ciudad 
cantando a su Amado, 
y la gente le preguntaba si había perdido el seso. 
Él les respondió que su Amado le había robado su voluntad, y que él le había entregado su entendimiento; 
y por esto le había quedado sólo la memoria 
con que se acordaba de su Amado.


				55


				Dijo el Amado: 


				«Milagro es contra el amor del Amigo 
que éste se duerma olvidando al Amado.» 


				Respondió el Amigo: 


				«Milagro es también, y contra el amor del Amado, 
que éste no despierte a su Amigo, pues le ha deseado.»


				56


				Subió el corazón del Amigo hasta las alturas de su Amado
para no tener el embarazo de amarle 
en el abismo de este mundo, 
y cuando estuvo con su Amado 
le contempló con dulzura y placer. 
Pero el Amado le hizo bajar a este mundo 
para que le contemplara con las tribulaciones y penas 
que da el amor.


				57


				Le preguntaron al Amigo: 


				«¿Cuáles son tus riquezas?» 


				Les respondió: 


				«Las pobrezas que por mi Amado padezco.» 
«¿Y cuál es tu descanso?» 
«El desfallecimiento que me da ese amor.» 
«¿Y quién es tu médico?» 
«La confianza que tengo en mi Amado.» 
«¿Y quién es tu Maestro?» 


				Respondió que era las significaciones 
que las criaturas le dan de su Amado.


				58


				Cantaba un avecilla en una rama llena de hojas y flores;
y el viento movía las hojas y esparcía el olor de las flores.
El Amigo preguntaba a la avecilla 
qué significaba aquel movimiento de las hojas 
y el olor de las flores. 
Respondió que las hojas en su movimiento 
significan obediencias, 
y el olor de las flores 
el tolerar tribulaciones y angustias.


				59


				Iba el Amigo deseando a su Amado, 
y se encontró con dos Amigos 
quienes con amor y llanto 
se saludaron, se abrazaron y besaron. 
Tan vivamente recordaron los dos Amigos a su Amado
que el Amigo se desmalló.





OEBPS/images/llama_bn_fmt.jpeg





OEBPS/images/Ramon_Llull_fmt.jpeg





